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Resumen

Desde 2013, el proyecto arqueológico Santa María de la Antigua 
del Darién ha estado activo en el noroeste de Colombia, en una 
zona de fuerte conflicto interno. En este artículo se va a esbozar el 
proceso que se ha llevado a cabo hasta ahora con las comunidades 
de la zona, mostrando cómo la praxis arqueológica puede actuar a 
varios niveles con respecto a las relaciones comunitarias. Se intentará 
ofrecer una posible ruta para los trabajos de arqueología comunitaria 
o indígena en zonas de fuertes tensiones o conflictos, a partir de la 
gestión equitativa y descolonizadora de los conocimientos sobre el 
patrimonio cultural. En particular, se quiere proponer la idea de la 
escucha igualitaria y abierta como método principal de acercamiento 
a las comunidades para una relación lo más horizontal posible. El 
reconocimiento de la multiculturalidad y la inclusión participativa de 
diversos puntos de vista desde la fase de investigación arqueológica 
hasta la creación de los guiones museológicos, han permitido hasta 
ahora un enriquecimiento global del proyecto: en términos de 
contenidos, consolidación del mismo en el territorio, apropiación 
cultural por parte de las comunidades y creación de espacios y 
actividades culturales colectivas.

Palabras  
clave

Arqueología 
comunitaria, 

Arqueología en 
zonas de conflicto, 

Museología comunitaria, 
Arqueología 

colaborativa, Santa 
María de la Antigua  

del Darién.
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Abstract

Since 2013, the Santa María de la Antigua del Darién archaeological 
project has been active in northwestern Colombia, in an area of 
strong internal conflict. This article will outline the process that 
has been carried out so far with the communities in the area, 
showing how archaeological praxis can act at various levels with 
regard to community relations. An attempt will be made to offer 
potential guidelines for community or indigenous archaeological 
work in conflicted areas, based on the equitable and decolonising 
management of cultural heritage knowledge. In particular, we want 
to propose the idea of equal and open listening as the main method 
to approach communities and establish horizontal relationships, 
working towards an equal footing for all stakeholders. The recognition 
of multiculturalism and the participatory inclusion of diverse points 
of view from the archaeological research phase to the creation of the 
museological scripts have so far produced an overall enrichment of 
the project, in terms of content, consolidation of the project in the 
territory, cultural appropriation by the communities, and the creation 
of collective cultural spaces and activities.

Keywords
Community  
Archaeology, 
Archaeology in 
conflicted zones, 
Community Museology, 
Collaborative 
Archaeology, Santa 
María de la Antigua  
del Darién
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Introducción
Santa María de la Antigua del Darién fue la primera ciudad que los 
españoles fundaron en la tierra continental de América, tras conquis-
tar el poblado de lengua Cueva que llevaba el mismo nombre del río 
frente al cual estaba asentado: Darién. En sus catorce años de exis-
tencia (1510 -1524), pasó de ser un fuerte gobernado por Vasco Núñez 
de Balboa a una ciudad con obispo, iglesia catedral, una segunda igle-
sia, hospital, monasterio franciscano, casa de contratación, casa de 
fundición, cárcel, y todo lo que necesitaba una ciudad castellana a co-
mienzos del siglo XVI, incluido el gobernador de la provincia de ultra-
mar de Castilla del Oro, Pedrarias Davila (Quintero y Sarcina, 2022).

Santa María constituye un hito en los estudios históricos y arqueo-
lógicos de las Américas por varias razones: es el eslabón perdido de 
la urbanística colonial española temprana, en un espacio cronológico 
entre Santo Domingo y Panamá, con características muy peculiares 
como la de haberse creado a partir de un poblado indígena. Es el sitio 
donde se fueron moldeando las diferentes formas de relacionamiento 
con el territorio y con las poblaciones autóctonas que lo habitaban, 
desde la política de “terror y trueque” de Balboa hasta el esclavis-
mo masivo de Pedrarias, pasando por la primera implementación de 
la encomienda. Es el punto de partida desde donde se desataron las 
principales directrices de la conquista española, con el descubrimien-
to europeo del Océano Pacífico, la fundación de Panamá, Acla y Nom-
bre de Dios y la expansión hacia Perú, Nicaragua y Costa Rica. En su 
estratigrafía hay una muestra clara, y casi única, del contacto entre el 
mundo español y el mundo amerindio, con la sobreposición diacrónica 
entre el poblado prehispánico y la ciudad española, pero también con 
la alternancia sincrónica de espacios vividos por amos y servidores, 
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así como del testimonio de una presencia indígena sucesiva al aban-
dono de la ciudad. Es un perfecto ejemplo del fracaso de un proyecto 
de conquista pensado en una corte europea y puesto a la prueba en un 
entorno tropical, con capitanes y regidores que experimentaron for-
mas de confrontación del todo inadecuadas en las nuevas tierras y que 
rápidamente llevaron a la casi extinción de la gente de habla Cueva, 
la primera población a recibir el impacto europeo en la Tierra Firme 
de América. Es un ejemplo de resistencia indígena, ya que la matanza 
de los últimos habitantes españoles y el incendio de la ciudad en 1524, 
es sólo un punto emblemático de una oposición a la conquista espa-
ñola en la región, que comenzó en San Sebastián de Urabá en 1509 y 
se mantuvo hasta principios del siglo XX por los indígenas Guna. Y, 
por último, es un punto de inflexión, uno de esos momentos clave de la 
historia en los que se puede decir que hay un «antes» y un «después», 
con consecuencias continentales y regionales que continúan hasta hoy 
(Sarcina, 2019; Sarcina, 2020).

En 2013, impulsado por el Ministerio de Cultura de Colombia, la 
Universidad Nacional de Colombia y el Instituto Colombiano de An-
tropología e Historia (ICANH), tomó vida el Proyecto Santa María de 
la Antigua del Darién, escrito en su componente arqueológico por el 
autor de esta contribución. El objetivo inicial era ubicar y delimitar la 
ciudad, para eventualmente proponer al Ministerio un Plan Especial 
de Manejo y Protección que protegiera la primera ciudad española en 
la tierra continental de América y que impulsara una investigación 
científica seria y duradera. Esto se lograría utilizando los métodos de 
la arqueología estratigráfica y un enfoque colaborativo con las comu-
nidades de la región.

La práctica de la arqueología comunitaria y colaborativa era espe-
cialmente significativa por ser Santa María de la Antigua el símbolo 
mismo de la conquista española de las Américas, en una región en la 
que están todavía presentes comunidades nativas americanas (Embe-
ra y Guna) y afrodescendientes. Un contexto de conflicto antiguo, que 
ha dejado heridas abiertas hasta el día de hoy 1, situado en un contex-

1 Sería largo resumir aquí los 
siglos de conflicto entre las 
comunidades indígenas de 

la región, especialmente los 
Guna que lograron mantener 
el control territorial durante 

casi tres siglos después de 
la conquista, y los españoles. 

Sin embargo, me parece 
importante recordar cómo, 

después de la independencia 
de España, con el nacimiento 

de los estados nación y la 
declaración de «territorios 

baldíos» en donde vivían las 
comunidades indígenas, la 
guerra entre los «colonos» 

y los indígenas fue 
probablemente aún más 

sangrienta.
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to de conflicto interno contemporáneo. Y, para utilizar las palabras de 
Audrey Horning (2019, p. 454) “las consideraciones sobre el conflicto 
son manifiestas y en el centro de las conversaciones honestas que sur-
gen de un compromiso genuinamente abierto”.

Para «ajustar las asimetrías de poder y voz» (Horning 2019, p. 
445) propusimos un método basado en la escucha de las exigencias 
de la comunidad, en el que basar y modificar nuestras estrategias de 
investigación.

Hoy en día la zona donde se fundó Santa María de la Antigua del 
Darién se ubica en el norte del Chocó en Colombia, a unos 500 me-
tros del Río Tanela, afluente del Atrato, a través de la Ciénaga de 
Marriaga (Figura1). Esta área de bajas colinas, últimas ramificacio-

Figura 1. Ubicación 
del sitio arqueológico 
de Santa María de la 
Antigua del Darién, en 
el nor-oeste colombiano. 
Imagen: A. Sarcina.
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nes de la serranía del Darién, ahora se caracteriza por tener amplias 
fincas ganaderas, testimonio de una ocupación territorial de unos po-
cos grandes terratenientes, a veces resultado directo o indirecto de 
los conflictos y violencia vividos en esta parte del país entre 1997 y 
2005 (GMH, 2013, p.145-146). La presencia del estado en el Urabá 
chocoano es mínima y de hecho la zona se encuentra todavía bajo el 
control de grupos armados, denominados BaCrim (Bandas Crimina-
les), que representan la prosecución de los grupos paramilitares que 
los precedieron. La apropiación de tierras en la región por parte de 
familias relacionadas con los grupos paramilitares, en particular la 
familia Castaño, generó, entre finales de los años ’90 del siglo pasado 
y la primera década de este siglo, fenómenos graves de violencia y des-
plazamiento. Muchos de los habitantes de Tanela y Santuario, donde 
se encuentra el sitio arqueológico, han sido víctimas directas de estas 
dinámicas (Galindo en PEMP, 2014).

En la región de Urabá entre 1986 y 2002 se ha registrado el ase-
sinato de 795 sindicalistas y de centenares de campesinos (propieta-
rios u ocupantes de hecho), habitantes de barrios populares, admi-
nistradores de fincas bananeras (Ortiz, 2017). En la parte del Darién 
Chocoano la violencia desatada por los grupos paramilitares con el 
aparente objetivo de ocupar los territorios de la guerrilla de las FARC, 
que tenía una fuerte presencia en la región, se evidenció más bien por 
ser parte de una estrategia de concentración de la tierra en las manos 
de pocos en una especie de “contrarreforma agraria paramilitar” (Bar-
bosa, 2015, p.51). El 65% de la población desplazada por las violencias 
paramilitares era propietaria de tierra y el 87% de esta era organiza-
da en minifundios; la gran mayoría de ese territorio fue abandonado 
o vendido a muy bajos precios (Barbosa, 2015). La estrategia parami-
litar consistió en el control territorial absoluto, la “ganaderización y 
potrerización” del territorio, desde Riosucio hasta el Darién, con una 
fuerte componente de deforestación (Barbosa, 2015, p.51). En este lar-
go periodo la presencia estatal, especialmente en forma de ofensivas 
militares, ha sido muy esporádica y contradictoria. A parte la ocupa-
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ción y re-feudalización de las tierras, la violencia contra la población 
civil y el abandono por parte del estado han determinado el control 
de las rutas terrestre y marítima del narcotráfico hacia Panamá, de 
la minería ilegal y del contrabando (y últimamente de la ruta de la 
emigración ilegal). 

Los grupos paramilitares se han transformado, después de la 
desmovilización de las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia), en 
grupos ilícitos conocidos como Los Urabeños, después como el Clan 
Úsuga y luego como el Clan del Golfo, que mantienen la misma orga-
nización de los grupos precedentes. Últimamente se han autodeno-
minados Autodefensas Gaitanistas de Colombia, tratando de volver 
a tener un papel político en el país, ya que controlan “de facto” una 
parte del mismo, tanto que lograron imponer dos paros armados re-
gionales en el enero 2012 y en el marzo 2016 en 182 municipios del 
país (Ortiz, 2017).

Amplias operaciones militares, como las recientes Agamenón y 
Agamenón II han realizado miles de capturas, sin lograr, de todos 
modos, desarticular este grupo.

En este panorama el Proyecto Santa María de la Antigua del 
Darién ha efectivamente identificado y ubicado la ciudad colonial 
(2013-2014), llegando a formular un Plan Especial de Manejo y 
Protección (2014), a conseguir el reconocimiento de Santa María 
de la Antigua como Bien de Interés Cultural de la Nación (2015), 
a realizar la creación del quinto Parque Arqueológico de Colombia 
(2016), la construcción de la Casa Patrimonial (2017), la inaugura-
ción del Museo (2019) y la creación de la Sala Comunitaria (2020). 
(Sarcina, 2020).

Realizar un trabajo de investigación arqueológica en este contex-
to sociopolítico, donde las problemáticas sociales son gravísimas y la 
falta de los servicios de base en buena parte de las veredas y corre-
gimientos es absoluta, ha implicado intentar entender la forma en 
que desde un proceso asociado a la arqueología se puede contribuir al 
desarrollo social de un determinado lugar. 
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En estos ocho años de trabajo en el Urabá chocoano, nos hemos 
relacionado con las comunidades locales de forma continua y partici-
pativa. A una primera reacción de general desinterés, cuando no de 
abierta hostilidad, se ha llegado, gracias a un proceso de constante 
relacionamiento y escucha, a una actual colaboración propositiva por 
parte de gran parte de las comunidades de la región.

En la región actualmente hay 22 asentamientos, de las cuales 
10 comunidades colonas, entre poblados y veredas, constituidas 
por colonos-campesinos de origen cordobés, chocoano, antioqueño 
y del viejo caldas; 5 comunidades Emberá Dobida, 1 comunidad 
Emberá Eyabida, 1 comunidad Gunadule, 3 comunidades afrodes-
cendientes costeras y 2 comunidades afrodescendientes de las cié-
nagas (Figura 2).

Importancia de la escucha
A nuestra llegada a la región en 2013, después de reunirnos con to-
das las comunidades e instituciones presentes en la región, tan solo 
algunas familias de la comunidad campesina de Santuario, la comu-
nidad embera de Citará y la comunidad afrodescendiente de Tarena 
apoyaron el proyecto arqueológico. Las demás comunidades indígenas 
no estaban interesadas en apoyar la investigación sobre la ciudad que 
fue el origen de su genocidio y la principal organización afrodescen-
diente se opuso decididamente por un atávico recelo (a veces bien jus-
tificado) hacia las instituciones del Estado.

El enfoque que queríamos tener con las comunidades locales no 
quería ser superficial, teníamos claro que buscábamos su participa-
ción en el proyecto desde un principio. Y, sobre todo, no deseábamos 
hacer falsas promesas ni dar falsas expectativas. La estrategia princi-
pal de acercamiento a las comunidades fue principalmente la escucha: 
proponer los puntos principales del proyecto arqueológico y escuchar 
los comentarios, críticas, propuestas y necesidades de las comunida-
des, de una manera horizontal y lo más abierta posible. Ya desde las 
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primeras reuniones, las exigencias de la comunidad fueron claras y 
marcaron el derrotero que seguiríamos desde entonces hasta hoy.

• La primera necesidad claramente expresada por las comunida-
des era la de mantener todos los objetos excavados en la región, 
ya que todas las expediciones anteriores –empezando por la del 
Rey Leopoldo en 1956 (Verlinden, Mertens y Reichel-Dolmatoff, 

Figura 2.  
Las comunidades 
presentes en el 
área del Parque 
Arqueológico e 
Histórico de Santa 
María de la Antigua 
del Darién.  
imagen: A. Sarcina.
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1958), pasando por las de Graciliano Arcila en la década de los 
años 50’s y 70’s del siglo pasado (Arcila, 1986), hasta la última 
de la Universidad Nacional en 2006/2008– habían desaparecido 
con los hallazgos sin dejar rastro. Por cierto, los hallazgos del 
rey Leopoldo III descansan en algún sótano de un museo belga, 
así como los de Graciliano en los almacenes del Museo de la Uni-
versidad de Antioquia y los de la Universidad Nacional en la ce-
ramoteca de la Facultad de Ciencias Humanas. Pero esto, en la 
vivencia de los habitantes de la región y, en definitiva, de todos 
los demás, no es muy diferente de que hayan desaparecido por 
completo. Además, la presencia de numerosos saqueadores de 
tumbas, algunos de los cuales locales, aumentaba la sensación 
de expoliación constante del territorio. Esto nos convenció en re-
modelar una pequeña cabaña como almacén para los hallazgos 
y como laboratorio arqueológico (Figura 3). En todos estos años 
de trabajo, los únicos fragmentos que han salido del territorio 
han sido los hallazgos de hierro, que deben ser tratados en Bo-
gotá para ser estabilizados. Esta excepción también fue consul-
tada con la comunidad. Para los objetos en oro hay que hacer un 
discurso aparte. En Colombia, especialmente en el campo, hay 
una cierta obsesión por el oro y por el mito de los tesoros ocultos. 
La «guaquería», o saqueo de tumbas indígenas o «guacas» (de 
waca, lugar sagrado en quechua), es un mal hábito antiguo, que 
llegó junto con los conquistadores españoles. Desde su llegada, 
una de las principales actividades para conseguir oro fue profa-
nar con tranquilidad (frente a dioses paganos y desconocidos) 
las tumbas de las poblaciones autóctonas. Esta práctica es san-
cionada en Colombia por ley de forma precisa sólo desde 1997 
(Ley 397), es decir, prácticamente nadie sabe en el campo que 
el patrimonio arqueológico, dentro del cual se encuentran los 
artefactos en oro, es propiedad de la Nación y no es una especie 
de bonus que viene junto con el terreno. Por eso, cada vez que 
se encuentra un objeto de oro, es para nosotros más motivo de 
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preocupación que de satisfacción. A pesar de lo complicado del 
tema, no fue difícil discutir con la comunidad sobre los peligros 
de mostrar objetos de oro en un museo ubicado en una zona 
donde circulan tantas armas y en el que no hay un verdadero 
servicio de seguridad.

• La segunda necesidad expresada por la comunidad tenía que 
ver con el trabajo y la multiculturalidad de la región, así exigían 
que los trabajadores empleados en la investigación arqueológi-
ca fueran locales y formaran parte de las tres “macro-etnias” 
principales: colonos, afrodescendientes e indígenas, en partes 
iguales. También este punto fue respetado por completo en estos 
ocho años de trabajo. En las investigaciones realizadas hasta el 
día de hoy, han participado alrededor de 200 personas locales, 
de las cuales más de la mitad  han sido mujeres, pertenecientes 
a las comunidades afro y campesinas de Santuario, La Loma y 
Tanela y a las comunidades embera de Citará, Cuti, Bidokera, 

Figura 3. El primer 
almacén-laboratorio 
en Santa María de la 
Antigua.  
imagen: Alberto Sarcina.
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Ziparadó, Tumburrulá y Loma Estrella. Para la gran mayoría 
de ellas ha sido la primera experiencia de trabajo fuera de su 
casa o finca, ya que los trabajos en la región, casi siempre en 
grandes fincas, son tradicionalmente asunto de los hombres. 

La práctica de emplear la población local nos diferencia de la 
mayoría de las excavaciones académicas, que casi siempre se 
llevan a cabo sólo con «mano de obra estudiantil» y con algunos 
trabajadores locales para las labores más pesadas. Aparte de 
un mayor esfuerzo económico, para pagar entre diez y treinta 
obreros por cada excavación, esta práctica tiene claras ventajas: 
en primer lugar, se crea una pequeña economía alternativa a 
la tradicional, al menos durante uno o dos meses al año, en un 
entorno de igualdad de oportunidades entre sexos y grupos étni-
cos, que involucra un buen número de familias por cada campa-
ña arqueológica; además, no se genera esta sensación de alteri-
dad del «grupo venido de afuera» con respecto al contexto local, 
grupos que muy frecuentemente no se integran y son percibidos 
como una especie de cuerpo extraño por la gente del lugar. Los 
y las trabajadoras reciben formación en el terreno, adquiriendo 
gradualmente conocimientos sobre las técnicas de excavación, 
las de documentación y, en general, sobre el patrimonio arqueo-
lógico de la región. Esto les hace más conscientes y, con el tiem-
po, aumenta su sentido de apropiación del patrimonio local.

El aspecto de la formación ha ido creciendo a lo largo de los 
años, con conferencias de tipo universitario que se han impartido 
a todas las personas interesadas de la región y, en particular, a 
los participantes de las excavaciones. A las lecciones de arqueo-
logía estratigráfica siguieron las de dibujo arqueológico de la ce-
rámica, fotografía arqueológica en el campo y en el laboratorio, 
restauración de la cerámica, estudios cerámicos, historia, etc. 

El personal más constante en las excavaciones ha ido cre-
ciendo, año tras año, en sus conocimientos arqueológicos, has-
ta tener la capacidad de liderar grupos de otros trabajadores 
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menos expertos. Se ha ido formando una verdadera “escuela de 
arqueología popular” en un sitio donde la oferta educativa es 
lastimosamente muy básica (Figuras 4, 5 y 6).

• El último requerimiento de las comunidades fue que se constru-
yera una Casa Patrimonial que albergara todos los hallazgos 
encontrados en el transcurso de las investigaciones y que tuvie-
ra las funciones de lugar de reunión y encuentro para la comuni-
dad además de espacio para la exposición permanente. Cuando 
en 2014, tras dos años de investigación, quedó claro que efecti-
vamente estábamos ante el sitio arqueológico de Santa María de 
la Antigua del Darién (Sarcina, 2017), el equipo formado por Er-
nesto Montenegro –entonces subdirector científico del ICANH–, 
Paolo Vignolo –encargado de la investigación histórica–, Paola 
Galindo –encargada del estudio social–, César Palacios –encar-
gado del estudio arquitectónico– y quien escribe –encargado de 
la investigación arqueológica–, redactamos el Plan Especial de 
Manejo y Protección para el bien, donde pedimos, entre otras 

Figura 4. Trabajo de 
campo en Santa María 
de la Antigua del Darién, 
misión arqueológica 
2019 y 2016. 
imagen: A. Sarcina
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cosas, la constitución de un Parque Arqueológico para la protec-
ción del sitio y la construcción de una Casa Patrimonial. 

Gracias al apoyo y esfuerzo económico del Ministerio de Cultura de 
Colombia, en 2015 se compraron los predios donde se encontraba bue-
na parte del yacimiento arqueológico. El resto se encuentra debajo del 
actual caserío de Santuario, habitado en un 90% por familias víctimas 
de la violencia de principios de la década de 2000 (Quintero, 2019). 
Esta también fue una decisión que podríamos considerar más «polí-
tica» que arqueológica, ya que como grupo decidimos declarar como 
Zona de Influencia Directa del Bien arqueológico todo aquello que no 
estuviera incluido en el asentamiento actual. No nos parecía en abso-
luto apropiado ni ético, desalojar por razones arqueológicas a perso-
nas que ya habían tenido que desplazarse varias veces para escapar 
de la violencia 2. 

En 2016, el ICANH declaró el área como Parque Arqueológico e 
Histórico, el quinto en Colombia, y contrató a seis trabajadores locales 
y una administradora, funciones repartidas equitativamente entre 
personas campesinas, indígenas y afrodescendientes. Fueron de los 
primeros de la zona en tener contratos a largo plazo (en su mayoría 
anuales) con afiliación al sistema de salud. Finalmente, en 2017 con el 
apoyo financiero del Ministerio de Cultura de Colombia, se construyó 
la Casa Patrimonial. Esta gran estructura, diseñada por el arquitecto 
David Fuentes como un homenaje implícito a las comunidades pre-
hispánicas, ha eliminado definitivamente, con su sola presencia, las 
pocas dudas que quedaban sobre la legitimidad de nuestro proyecto. 
Los que todavía se preguntaban ¿quiénes son estos desconocidos que 
quieren saquear nuestro territorio? y ¿quién dice que son realmente 
del Estado? perdieron su principal argumento ante esta hermosa es-
tructura que encaja perfectamente en el paisaje local (Figura 7).

Con la construcción de la Casa Patrimonial, se tuvo por fin un 
lugar para las bodegas arqueológicas, para los almacenes del nuevo 
Parque, para las reuniones de la comunidad, para la colección perma-

2 Esta decisión, que podría 
ser objeto de discusión 
entre los arqueólogos, 

prevé un pacto tácito con 
los habitantes de Santuario 

para informarnos en caso de 
ampliaciones de viviendas 

o nuevas construcciones. 
Gracias a la presencia 

de algunos trabajadores 
formados en arqueología 

a lo largo de los años 
entre los experimentados 

constructores de casas del 
pueblo, este pacto está 

funcionando actualmente en 
la mayoría de los casos.
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Figura 5. Nuestra 
primera y nuestra 

última (hasta 
el momento) 

investigación. 
2013-2021, grupos 

de trabajo local. 
imagen: A. Sarcina

Figura 6. Escuela 
de dibujo de la 
cerámica y de 

restauración a la 
comunidad local.  

imagen: A. Sarcina.
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nente y para albergar al personal de las misiones arqueológicas. Se 
decidió realizar un Museo Arqueológico, Histórico y Comunitario, que 
contara al mismo tiempo la historia de la ciudad colonial, mostrando 
algunos de los hallazgos arqueológicos, y la realidad de las comunida-
des hoy en día presentes en la región. Entre el 2017 y 2018 se reali-
zaron las dos primeras salas del museo, con enfoque principalmente 
histórico y arqueológico, aunque con un fuerte componente comuni-
tario representado por relatos tradicionales Embera y Guna, la voz 

Figura 8. El museo 
arqueológico e histórico 
de Santa María de la 
Antigua del Darién. 
imagen: A. Sarcina. 
Visitas de las 
comunidades.  
imagen: S. Cristancho.

Figura 7. Casa 
Patrimonial en Santa 
María de la Antigua 
del Darién.  
imagen: A. Sarcina.
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de algunas entrevistas, unos cantos tradicionales y las palabras y las 
imágenes de habitantes de la región. El museo empezó a ser una rea-
lidad local importante, un símbolo visible de la presencia del proyecto 
en el territorio. Los habitantes de la región comenzaron a visitarlo y, a 
veces, a traer y entregar, en forma de donación, piezas arqueológicas 
resguardadas hasta el momento en sus casas (Figura 8).

Fue en ese momento que algunos miembros de la comunidad local, 
a propósito de la Casa Patrimonial, sacaron la famosa imagen del 
“elefante blanco” que, por lo menos aquí en Colombia, representa algo 
que se queda como un monumento inútil, sin conexión con el territorio 
y sin futuro. Todavía quedaban algunos que no confiaban completa-
mente en nosotros, pedían consulta previa (los representantes de las 
comunidades afro) o un Comité de Veeduría. 

La intuición que cambió radicalmente nuestra relación con las 
comunidades fue la constitución de un Comité de Propuestas Cul-
turales para la Casa Patrimonial y el Parque (que luego se fue 
llamando sencillamente Comité Cultural del Darién). Con la idea 
de que los eventos no se organizaran desde la capital, sino que tu-
vieran una raíz y matriz en el territorio, concebida por un grupo de 
representantes locales, interesados en los aspectos culturales de la 
región. En 2018 se realizó la primera reunión del Comité, donde la 
mayoría de los participantes llegó sin haber entendido bien de qué 
se trataba. 

Con el pasar del tiempo, el Comité fue tomando fuerza, mante-
niendo siempre una forma horizontal, paritaria y democrática de re-
lación entre los participantes. Rápidamente, hasta las comunidades 
que siempre estuvieron lejanas o contrarias al proyecto, como las 
afrodescendientes del Concejo Mayor del Bajo Atrato o algunas de 
las comunidades Embera y la comunidad Guna Dule, se acercaron 
al Comité. Hablar de la cultura de las comunidades y trabajar para 
valorarla, en un territorio donde la violencia y el control paramilitar 
inclinan a la gente a encerrarse en sus casas y poblados en lugar de 
reunirse e intercambiar las diferentes formas de sus saberes, resultó 
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ser un poderoso detonante que ha reunido a la mayoría de las comu-
nidades de la región en el Comité.

Desde los iniciales diez representantes locales, se ha aumentado 
al actual número de 21 procedentes de las comunidades Embera de 
Citará, Ziparadó, Tumburrulá, Loma Estrella, Cuti y Bidokera, de 
la comunidad Guna-Dule de Arquía, de las comunidades afrodescen-
dientes de Tarena y Marriaga y de las comunidades campesinas de 
Santuario, Tanela, San Francisco, Triganá, Gilgal y Unguía. Hasta 
el momento el Comité es una entidad informal, que quiere conectarse 
con todas las comunidades de la región y las reuniones están abiertas 
a todas las personas interesadas en participar.

El Comité se ha ido conformando como un lugar de diálogo inter-
cultural entre grupos étnicos y comunidades que difícilmente tienen 
espacios no politizados para dialogar sobre intereses comunes. La cul-
tura se convierte así en una especie de territorio neutral: hablar de 
cultura es una forma de acercamiento y de reconocimiento recíproco 
que logra abrir relaciones hasta el momento inesperadas. Las reunio-
nes del Comité se han convertido, en muy poco tiempo, en un espacio 
donde las tensiones y los conflictos cotidianos cesan por un momento, 
permitiendo el diálogo sobre otros aspectos relevantes de la vida comu-
nitaria, y donde la urgencia es compartir algunos aspectos de la cultura 
de cada uno. Es así que en el medio de las reuniones puede pasar que 
un asistente pida el espacio para mostrar un objeto trabajado de forma 
tradicional, entonar un canto o narrar un mito de su tradición; también 
es común que otro asistente responda con otro objeto, otro canto u otra 
narración generando un verdadero diálogo intercultural. 

Es bastante común ver experiencias de comités o grupos de trabajo 
afro, o indígenas, o campesinos. Pero es raro ver un comité que vincule 
a todos estos grupos juntos. De esta forma, el Comité ha permitido que, 
por primera vez, estas comunidades se reconozcan y colaboren para la 
construcción conjunta de proyectos de fortalecimiento cultural.

Hasta la fecha, el Comité Cultural del Darién ha organizado, en los 
espacios del Parque Arqueológico, cuatro jornadas culturales: el día 
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de la danza, el día de las actividades recreativas ancestrales, la noche 
de la memoria oral y el encuentro sobre plantas medicinales a las que 
han asistido entre 200 y 300 personas cada una. Estas jornadas han 
dado la posibilidad de mostrar a los interesados las manifestaciones 
culturales de las diversas comunidades presentes en el territorio del 
Parque de Santa María Antigua, además han tenido el gran logro de 
que las mismas comunidades, algunas de las cuales históricamente 
alejadas o con tensiones entre ellas, se hayan relacionado, conociendo 
y compartiendo aspectos importantes de sus culturas (Figura 9).

Entre 2018-19, por iniciativa del Comité, se han realizado cinco 
cartillas sobre cultura tradicional y memoria histórica en cinco comu-
nidades de la región (Marriaga, Arquía, Citará, Cuti y Gilgal) con la 
colaboración de estudiantes de la Facultad de Pedagogía de la Univer-
sidad de Antioquia. 

Figura 9. Jornadas 
Culturales en el Parque 
Arqueológico e Histórico 
de Santa María de la 
Antigua del Darién 
realizadas con el Comité 
Cultural: el día de las 
Danzas del Darién.  
imagen: S. Cristancho.  
Día de las Actividades 
Recreativas Ancestrales.  
imagen: A. Sarcina. La 
noche de la Memoria Oral.  
imagen: Olowaili Green. 
Encuentro sobre 
Plantas Medicinales. 
imagen: A. Sarcina.
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Nuestra idea de involucrar las comunidades en los guiones y en la 
curaduría del Museo y del Parque, generando una mirada multivocal 
a la historia del territorio donde se fundó Santa María de la Antigua, 
ha tenido un lugar de desarrollo gracias a la constitución del Comité. 
En 2020 se inauguró la Sala Comunitaria del Museo, dedicada a la 
Maternidad, realizada en completa colaboración con las comunidades 
locales y en este momento se está trabajando en el guión museológico 
del Parque, con la misma modalidad. 

Hacia una apropiación 
comunitaria del proyecto
Podemos entonces resumir el proceso realizado con las comunidades 
en el Parque Arqueológico e Histórico de Santa María de la Antigua 
como una relación que ha intentado ser siempre horizontal entre las 
personas especialistas en arqueología, restauración o museología y 
las representantes y habitantes locales. El Parque Arqueológico no 
se impuso ni se superpuso al tejido sociocultural local, sino que buscó 
(y hasta ahora ha encontrado en gran medida) formas continuas de 
inclusión de todas las comunidades presentes en el territorio. Esta 
política también fue posible gracias a la presencia de un equipo di-
rectivo del ICANH y de la Oficina de Patrimonio del Ministerio de 
Cultura con una visión especialmente abierta. Estas dos instituciones 
apoyaron firmemente el proyecto, también desde un punto de vista 
económico. La segunda se ha encargado de la compra de los predios 
que han conformado el Parque Arqueológico y de la construcción de la 
Casa Patrimonial, la primera de financiar, en una primera fase, las 
investigaciones arqueológicas e históricas, los trabajos comunitarios y 
los de restauración, además de asumir la gestión concreta del Parque 
Arqueológico desde 2016, incluyendo la contratación de seis trabaja-
dores y una administradora. 

El proyecto hizo todo el esfuerzo para respetar los pactos reali-
zados con la comunidad, dejando todo el material arqueológico en el 
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sitio, trabajando casi exclusivamente con miembros de la comunidad 
y construyendo una casa patrimonial que albergara el Museo local y 
fuera sitio cultural de encuentro para la comunidad. Además se ha 
impulsado la formación del personal local a través de clases de nivel 
universitario en las disciplinas de la historia, arqueología, museolo-
gía y restauración; se ha organizado una biblioteca especializada en 
temas históricos, arqueológicos y antropológicos en la Casa Patrimo-
nial; y especialmente se ha creado el Comité Cultural del Darién, que 
está impulsando las culturas locales y ayudándonos en la construc-
ción de una forma multivocal de descripción de los procesos históricos 
que se dieron en la región de Santa María de la Antigua.

En el Parque Arqueológico e Histórico de Santa María de la An-
tigua del Darién se han superado en buena parte los conflictos con 
las comunidades locales, típicos de otros Parques Arqueológicos, gra-
cias a esta forma inclusiva de trabajo, que respeta y pone en primer 
plano a las comunidades presentes en el territorio considerándolas 
como actores principales en el proceso de constitución de un sitio de 
salvaguardia y difusión de un yacimiento arqueológico de primaria 
importancia. Permitir a las comunidades de hacer parte de los proce-
sos creativos en las actividades culturales que se realizan en el Museo 
y en el Parque, de los procesos de construcción de los guiones museo-
lógicos y de los procesos de investigación, las empodera enormemente 
con respecto al mismo Parque Arqueológico y las vuelve garantes del 
proyecto frente a las fuerzas ilegales presentes en el territorio. Cuan-
do la casi totalidad de las comunidades presentes en un territorio es-
tán involucradas en un proyecto cultural, este tiene una legitimidad 
difícil de mermar, incluso para los grupos al margen de la legalidad. 
En varias ocasiones se nos ha impedido la entrada al Parque Arqueo-
lógico por parte de estas organizaciones, a veces por sospechas sobre 
el proyecto, a veces por razones totalmente incomprensibles para no-
sotros. En la mayoría de estos casos, ha sido la propia comunidad 
la que respaldó el proyecto y exigió su continuación, permitiéndonos 
volver al trabajo. 
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Ocho años después del inicio de este proceso, podemos decir que 
hemos llegado a un punto importante en la relación entre el pro-
yecto y las comunidades locales, pero aún no hemos alcanzado la 
meta. Las actividades culturales propuestas por el Comité siguen 
dependiendo en gran medida de los fondos aportados por el ICANH, 
que financia el transporte de los participantes y gran parte de la 
comida. Y estos recursos económicos dependen en gran medida de 
las políticas culturales del gobierno que, como hemos experimenta-
do en los dos últimos años, pueden reducir drásticamente los fon-
dos asignados al Instituto. El objetivo principal, por tanto, es que 
el Comité Cultural y las actividades comunitarias que lo acompa-
ñan sean autosuficientes en términos económicos y organizativos. 
Y aún queda mucho camino por recorrer para lograr este objetivo. 
No es tan fácil transformar un modelo asistencialista, en el que 
las comunidades reciben subvenciones por asistir a reuniones or-
ganizadas por organizaciones estatales o internacionales, en uno 
participativo. Aunque el proceso está claro para los participantes 
más activos en el comité, existe una dificultad de comunicación con 
toda la comunidad a la que representan. Por lo tanto, es difícil, es-
pecialmente con algunas comunidades, que el proyecto y el Comité 
Cultural se interpreten como una institución interna al territorio y 
no externa. Es decir, un proyecto que involucre activamente a las 
comunidades en la interpretación de la historia de la región y en la 
gestión de gran parte de las actividades culturales que se desarro-
llan en el Parque: en definitiva, se trata de la apropiación cultural 
del Parque y del Museo por parte de las mismas comunidades.  Es 
un paso fundamental que aún requiere mucho trabajo, reuniones, 
actividades y pasión.

Para asegurar la supervivencia del proyecto y sus conexiones con 
las comunidades, hemos empezado a buscar apoyo también fuera 
de las entidades estatales que, como hemos dicho, pueden variar 
en sus intereses programáticos. Desde 2020, la cooperación suiza 
cofinancia el proyecto de museología y museografía del Parque con 
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el ICANH. En 2020 un grupo de museólogas y museólogos egresa-
dos de la Maestría en Museología y Gestión del Patrimonio de la 
Universidad Nacional de Colombia realizó de la mano con el Comi-
té Cultural un proyecto que fue ganador de una beca para Museos 
Comunitarios otorgada por el Programa Nacional de Estímulos del 
Ministerio de Cultura, gracias a la cual ha sido posible la realización 
de la Sala Comunitaria del Museo. 

Lo principal en cualquier proyecto, y más aún cuando involucra a 
las comunidades locales, es su sostenibilidad a mediano y largo pla-
zo, y esa depende, como hemos dicho, de factores internos de apro-
piación del proyecto y de factores externos de fuentes de financia-
ción. Además, hay otro factor que influye fundamentalmente en todo 
el proceso: el tiempo. El relacionamiento con las comunidades tiene 
que ser, como hemos visto en nuestra experiencia, obligatoriamente 
muy amplio. Un proyecto que pretenda tener una componente co-
munitaria no puede durar meses, debe tener necesariamente una 
proyección de años.

Descolonizar la narrativa hegemónica
Para nosotros ha sido importante, desde un comienzo, ir hacia una 
arqueología descolonizadora, desde la investigación a la musealiza-
ción, que integrara todas las comunidades del territorio en un enfoque 
integral multivocal. Esto especialmente en un sitio como Santa María 
de la Antigua, que representa el primer paso en la tierra continental 
americana de la conquista colonizadora europea a costa de los pueblos 
indígenas y de las poblaciones africanas transportadas como mano de 
obra esclava. Consideramos importante superar la brecha generada 
entre arqueólogos (y académicos en general) y las comunidades que 
habitan el territorio objeto de sus estudios y trabajos.

Según Gnecco y Ayala (2010) la historia que han construido los 
arqueólogos en Latinoamérica tiene dos problemas fundamentales: 
“(a) la supuesta ausencia de continuidad temporal entre los indígenas 
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contemporáneos y los del pasado; (b) La apropiación de la historia 
pre-europea como historia de todos desde la perspectiva nacional” 
(p.37). “La ruptura de la continuidad histórica fue una de las estrate-
gias, quizás una de las más poderosas y perversas, que el colonialismo 
usó para transformar las historias locales e imponer un nuevo sentido 
del tiempo” (p.30). 

Si queremos superar esta posición neo-colonialista en las disci-
plinas tanto arqueológica, cómo histórica y museológica (Quintero, 
2021), hay claramente que conectarse con los pueblos indígenas, y 
además con todas las comunidades que habitan el territorio. Una 
realidad territorial como un Parque Arqueológico, un Museo o una 
Área arqueológica Protegida, no puede no relacionarse con todas las 
comunidades que habitan dicho territorio, con su historia y con su 
interpretación del sitio arqueológico y de los hallazgos. Parafraseando 
a Iñaki Díaz Balerdi, queremos superar los límites físicos del Museo 
y del Parque Arqueológico para hablar de territorio (2002). En el caso 
de Santa María de la Antigua, que con su historia colonial abarca 
tanto las comunidades indígenas, como las afrodescendientes y las 
colonas, hay diferentes grados de arraigo en el territorio, empezando 
por los Guna, que están presentes desde hace al menos 400 años (y 
probablemente mucho más), los Embera, que llegaron al sur del Da-
rién alrededor de 1700 y a la zona de Santa María desde hace unos 
cincuenta años, las comunidades afro de la costa que llegaron desde 
el departamento de Bolívar a finales del 1800, las de las ciénagas, 
que llegaron desde el sur a lo largo del Atrato alrededor de principios 
del 1900, y las comunidades cordobesas y antioqueñas presentes tam-
bién desde hace unos cincuenta años. Cada una de estas comunidades 
tiene una historia que contar, un punto de vista tan válido como los 
demás. Está claro que los Gunas son, desde este punto de vista, la raíz 
de la historia de este territorio, pero el relato en su conjunto, la visión 
más completa es dada por la unión de todos los puntos de vista, de 
todas las macro y micro historias. La interpretación de Sonya Atalay 
(2008) de la arqueología indígena nos ayuda en este sentido: 
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Algunas de las características que definen la arqueología indí-
gena son: la colaboración con las comunidades locales; el de-
sarrollo de preguntas y programas de investigación que benefi-
cien a los grupos locales y que sean elaborados y aprobados por 
ellos; el respeto y la adhesión a las tradiciones locales al realizar 
el trabajo de campo y de laboratorio; la utilización de prácticas 
tradicionales de gestión de recursos culturales; la combinación 
de métodos indígenas con enfoques científicos occidentales; y el 
reconocimiento y el respeto por la conexión ininterrumpida del 
pasado con el presente y el futuro. (p.30, traducción personal)

Aplicar este tipo de enfoque, no sólo con las comunidades indígenas, 
sino con todas las comunidades presentes en el territorio, puede ayudar-
nos a salir del paradigma nacionalista y colonialista y crear una mirada 
más multivocal. Como sugiere la misma autora, los preceptos de la ar-
queología indígena, pueden aplicarse a la arqueología en general, en su 
relación con el territorio y la gente que lo habita, “aportando a la arqueo-
logía una práctica más ética y comprometida, más inclusiva y rica sin 
sacrificar el rigor y la capacidad de producción de conocimiento que ha-
cen de la arqueología una herramienta tan poderosa para comprender 
los modos de vida del pasado” (Atalay, 2008, p.30, traducción personal). 
Es evidente que una multivocalidad completa, como afirma la propia 
autora, debería superar este nivel y fusionar los conceptos teóricos y 
metodológicos occidentales con los de las comunidades indígenas, y tam-
bién, añadiría yo, afro y campesinas, desde las fases de planificación de 
la investigación hasta las fases de gestión del patrimonio arqueológico.

Estos preceptos se pueden aplicar aún más allá de la praxis ar-
queológica, ya que nuestra relación con el territorio y las comunida-
des, como hemos visto, no se define tan sólo con las investigaciones. A 
la hora de presentar y divulgar los resultados de las investigaciones 
históricas y arqueológicas, debemos preguntarnos ¿qué tanto un mu-
seo como práctica de representación arqueológica no constituye tam-
bién una herramienta de colonización? 
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La preocupación con la representación del colonizado se enfo-
ca en el discurso del colonizador y olvida preguntar cómo se re-
presenta a sí mismo el colonizado, cómo se muestra y concibe a 
sí mismo sin necesidad de auto-designados cronistas, filósofos, 
misioneros y letrados que los representen, muestren y hablen 
por ellos 
(Mignolo 1995, p.332). 

La inclusión de las comunidades dentro de la creación de contenidos 
de la museología puede ayudarnos a alejarnos del «discurso del co-
lonizador», aunque, como nos advierte Bryony Onciul (2015, p.1), no 
hay que considerar la inclusión como una solución en sí misma, si no 
se pregunta cuáles son las perspectivas comunitarias de la colabora-
ción. En muchos casos estas perspectivas no son claras desde un co-
mienzo, especialmente si un proyecto, como el nuestro, trae algo casi 
desconocido en el territorio, como la arqueología. Como en nuestro 
caso, las comunidades van entrando poco a poco en todos los compo-
nentes del proyecto, desde la investigación a la documentación a la 
divulgación y musealización. En este sentido las voces de la comuni-
dad se están incluyendo en los guiones museológicos, en las cartillas 
que acompañan al visitante y en los dispositivos museográficos. En-
tre otras cosas, el parque contendrá tres estructuras arquitectónicas, 
de inspiración colonial, indígena y afro, que serán fuertemente rela-
cionadas con las comunidades, que así las han requerido, y que están 
colaborando para su diseño. 

Igualmente, los de Santa María de la Antigua del Darién no son ni 
un Museo ni un Parque comunitarios, ya que “un museo comunitario 
es creado por la misma comunidad: es un museo de la comunidad, 
no elaborado externamente para la comunidad” (Camarena y Mora-
les, 2009, p.15). Un parque arqueológico y su museo, en Colombia, no 
pueden ser, por lo menos en este momento, creados y gestionados por 
la comunidad. Nuestro Parque y nuestro Museo contienen una voz 
comunitaria, tienen unos espacios comunitarios, realizan la creación 
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comunitaria (y en parte la gestión) de los eventos culturales, pero, 
por el momento no son un Parque ni un Museo comunitarios. Esto 
principalmente porqué, como decíamos, la comunidad en un principio 
no tenía una clara percepción del patrimonio arqueológico sobre el 
cual estaba instalada, con la notable excepción de las comunidades 
indígenas y en particular de los Gunas. El proyecto Santa María de 
la Antigua nace de una iniciativa primero universitaria, por parte de 
la Universidad Nacional 3, y luego estatal, por parte del ICANH y del 
Ministerio de Cultura de Colombia. Igualmente, los que estuvimos 
conduciendo este proceso, siempre tuvimos clara la importancia de la 
multivocalidad, en todas las fases del proyecto. El empoderamiento 
por parte de las comunidades de su propio patrimonio, en nuestro 
caso, es un proceso que tomó y va a tomar cierto tiempo y es deseable 
que en algún momento se llegue a realizar una gestión compartida del 
Museo y del Parque, entre el ICANH y las comunidades, a través del 
Comité Cultural. 

En la primera reunión que realizamos con el Comité Cultural, una 
buena parte de los representantes de las comunidades indígenas pre-
sentes afirmaron su inconformidad en trabajar en un proyecto sobre 
la ciudad que fue el origen de su genocidio. La estudiosa Amy Lone-
tree escribe que los museos pueden ser lugares muy dolorosos para los 
pueblos indígenas, ya que están íntimamente ligados a los procesos de 
colonización (2012). Por esto es necesario, especialmente en un sitio 
icónico como Santa María de la Antigua, que se vaya creando una 
nueva relación de «autoría compartida» (Lonetree, 2012, p.1) entre las 
comunidades indígenas, las comunidades locales y los museólogo/as e 
investigadore/as. A lo/as compañero/as indígenas se aclaró, entonces, 
que la existencia misma del Comité tenía la función de construir el 
relato de las comunidades, a través de exposiciones temporales en 
la Sala Comunitaria del Museo, de la museología compartida en el 
Parque Arqueológico y en las estructuras arquitectónicas del mismo, 
de las cartillas didácticas y de todas las actividades culturales que 
el Comité quisiera realizar, en el Parque y en la región. Al final de 

3 La elaboración inicial 
del proyecto se debe al 
historiador Paolo Vignolo de 
la Universidad Nacional, al ex 
director del ICANH Ernesto 
Montenegro y al autor del 
presente artículo.
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la primera reunión, a todos los participantes, incluyendo a las per-
sonas indígenas que se sintieron incómodos al principio, fue claro el 
potencial disruptivo de una herramienta colectiva multicultural como 
el Comité Cultural del Darién. De hecho, el tema de la primera ex-
posición temporal de la Sala Comunitaria del Museo, dedicada a la 
maternidad, así como de las primeras cuatro jornadas culturales, fue 
elegido con plena autonomía por los representantes de las comunida-
des en el Comité.

Arqueología y conflictos
El debate sobre arqueología en contextos de guerra se ha abierto en la 
primera década de este siglo, especialmente en relación con la guerra 
de Irak, primero, y con la de Siria, después. En el Urabá chocoano de 
Colombia, no estamos en un sitio en peligro inminente de destrucción 
debido a las actividades bélicas, sino en un sitio enmarcado en el con-
texto de una guerra de baja intensidad y de muy larga duración. 

En el Darién Chocoano la guerra civil, como hemos descrito en pá-
ginas anteriores, ha dejado heridas profundas. La confrontación entre 
la guerrilla de izquierda de las FARC, el ejército y los grupos para-
militares de las AUC, especialmente entre 1994 y 2016, ha generado 
miles de desplazados y muchos muertos. En particular los grupos pa-
ramilitares realizaron aquí una fuerte ofensiva que hizo que esta zona 
del norte del Chocó fuese el epicentro de masivos desplazamientos for-
zados, señalamientos, homicidios selectivos, desapariciones forzadas; 
y de la implementación de una estrategia utilizada por las ACCU 4 en 
el norte del Urabá, el despojo sistemático de tierras, su acumulación 
y el establecimiento de una autoridad armada que regulaba todos los 
aspectos, sociales, políticos y económicos de la zona (Defensoría del 
Pueblo, 2016, p.8)

Esta autoridad armada sigue absolutamente en pie, no obstante, 
el paramilitarismo se haya oficialmente desmantelado en Colom-
bia con la implementación de la Ley de Justicia y Paz de 2005. Los 

4 Autodefensas Campesinas 
de Córdoba y Urabá, grupo 

paramilitar organizado 
por la familia Castaño, y en 

particular por los hermanos 
Fidel, Vicente y Carlos, que 
luego se transformó en las 
AUC y, más recientemente, 

en las AGC, Autodefensas 
Gaitanistas de Colombia.
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grupos han cambiado en parte sus líderes históricos, encarcelados y 
extraditados a Estados Unidos o muertos, han cambiado el nombre, 
pero han mantenido intacto su aparato militar y su capacidad de 
control territorial. Este control, ahora fundamentalmente orientado 
al mantenimiento de las rutas del narcotráfico y a la minería ilegal 
de oro, se ha ido ampliando y consolidando 5 después de los acuerdos 
de paz entre el gobierno y las FARC ya que los grupos paramilita-
res han ido penetrando en los territorios históricamente controla-
dos por la guerrilla. En las tierras del Urabá chocoano, décadas de 
guerra y abusos, han generado una realidad distorsionada donde 
el temor hace parte constante de los sentimientos cotidianos de los 
habitantes. En estos últimos años podemos definir la situación en la 
zona como un conflicto de baja intensidad, aunque constante, entre 
el ejército que aparece en la zona ocasionalmente, y los grupos pa-
ramilitares. Un conflicto que, de todos modos, inevitablemente, deja 
víctimas civiles. 

En el marco del debate sobre arqueología en contextos de guerra 
o post bélicos Dominic Perring y Sjoerd van der Linde (2009) plan-
tean una serie de preguntas éticas sobre el papel del arqueólogo en 
relación con situaciones tan dramáticas. En primera instancia, ¿cómo 
evitar que nuestra participación pueda prestar apoyo a guerras in-
justas, o ayude a re-configurar los paisajes culturales de manera que 
desposean y marginen a los pueblos oprimidos? 

En nuestro caso, como hemos ya expresado, la inclusión de todas 
las comunidades, tanto afrodescendientes, cómo indígenas y cam-
pesinas, en los procesos creativos, museológicos e investigativos del 
proyecto, nos ayuda a mantenernos lo más posible equidistantes, 
por lo menos de las necesidades y expectativas de la gente común. 
Porque todo el proyecto es para ellos, todo el proceso, desde la ex-
cavación hasta la musealización, desde la apertura del Parque y el 
Museo hasta los encuentros culturales de las comunidades más di-
versas, pretende aportar un mínimo de normalidad en una situación 
completamente anormal.

5  Los propios gaitanistas 
afirman tener 8.000 
miembros, otras valoraciones 
calculan una cifra entre 3.000 
y 3.500 miembros (fuente 
www.crisisgroup.org)
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A partir de la consideración de que los valores que se dan al patri-
monio arqueológico están intrínsecamente ligados a las motivaciones 
de las poblaciones en los territórios, los dos estudiosos se preguntan 
“quién tiene el poder de decidir qué valores deben mantenerse en el 
proceso arqueológico, cuál es el papel y la responsabilidad de los ar-
queólogos en esto y, por último, con qué propósito, o visión, prioriza-
mos la multitud de valores” (Perring y Van der Linde, 2009, p. 199, 

Figura 10. Militares 
visitando el Museo 

en los días del 
montaje de las 

primeras dos salas. 
imagen: A. Sarcina.
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traducción personal). El caso colombiano es bastante singular en 
el panorama de los países en conflicto o posconflicto, precisamente 
porque se sitúa en un extraño espacio entre estos dos conceptos. Se 
trata de un país que, evidentemente, está inmerso en un complejo 
y dramáticamente arraigado conflicto interno, pero que se esfuerza 
por superarlo, hasta el punto de que ha creado entidades estatales 
para el posconflicto, como la Jurisdicción Especial para la Paz, el 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición, 
el Centro de Memoria, Paz y Reconciliación o la Comisión de la 
Verdad. Es decir, hay un enorme esfuerzo de buena parte de la so-
ciedad colombiana para un cambio real hacia una condición de paz 
estable, pero la situación sigue igual ya que los intereses en campo 
(nacionales e internacionales) son demasiado grandes. Esto hace 
que se cree una situación incongruente donde se habla de memoria 
de algo que todavía no ha terminado, se habla de posconflicto en 
el medio del conflicto. Los arqueólogos también participamos de 
esta contradicción, realizando trabajos de arqueología forense en 
búsqueda de fosas comunes de los años 1990/2000 o trabajando en 
procesos de reconciliación, mientras en otras zonas del país se es-
tán perpetrando nuevas masacres y hay nuevas víctimas y nuevos 
(y viejos) victimarios (Crisis Group, 2017).

En este sentido los valores que dan las comunidades al patrimonio 
arqueológico, son muy diversos y en buena parte dependen del nivel 
de alteración de sus vidas cotidianas por parte del conflicto. En ge-
neral la gente siente de tener problemas mucho más urgentes que la 
conservación del patrimonio arqueológico, y entonces aquí en Santa 
María de la Antigua la pregunta se puede volver ¿con todos los pro-
blemas que tiene esta gente, desde la falta de agua potable hasta el 
control de fuerzas armadas fuera de la legalidad, estamos seguros que 
la primera de nuestras preocupaciones tiene que ir hacia la arqueolo-
gía? Claro que no, no estamos seguros. Sería mucho mejor que antes 
hubiesen llegado el agua potable, una educación decente, la electrici-
dad, una vida sin miedos, entre otras cosas. 
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Igualmente, nuestra propuesta es apostarle a la arqueología, a la 
valorización del sitio arqueológico como el detonante de un proceso de 
diálogo, de redefinición de un territorio común a partir del estudio de 
su historia, de sus raíces ancestrales, de la discusión crítica y propo-
sitiva de una historia que ha sido divisiva y violenta desde la llegada 
de los españoles. Indudablemente el Darién es un espacio donde la 
memoria de los conflictos se refleja en las historias de la resistencia 
indígena y de las atrocidades españolas, pasando por la guerra per-
manente entre los Guna y la Gobernación de Panamá, hasta llegar al 
conflicto actual, con una increíble continuidad. En palabras de Mos-
henska (2010), la participación de las comunidades en un proyecto 
como el nuestro en un lugar de “memoria controvertida” como Santa 
María de la Antigua se puede interpretar como «un enfoque proactivo, 
dirigido por los mismos actores, de los espacios de elaboración de la 
memoria» (Moshenska, 2010, p.46, traducción personal). La arqueo-
logía, como sostiene Moshenska, puede ofrecer un espacio para la re-
flexión y el encuentro de narrativas diferentes y a veces conflictivas 
sobre el sitio arqueológico y el territorio. 

Una arqueología pública basada en estas ideas es aquella que 
está abierta y es accesible al público de forma consciente y 
proactiva, que demuestra la importancia del conocimiento que 
la población local aporta al yacimiento haciendo un esfuerzo 
por recogerlo y estudiarlo, y que refleja estos valores en la difu-
sión de la información tanto durante como después del propio 
trabajo de campo (Moshenska, 2010, p.45 traducción personal). 

No cabe duda de que, en Santa María de la Antigua, la memoria 
campesina, la memoria indígena y la memoria afrodescendiente son 
probablemente antagónicas entre sí, por un lado, y seguramente mi-
noritarias y excluidas del relato histórico nacional, por otro. Podría-
mos definir estas narrativas como “memorias marginadas” (lo que 
Moshenska define como “sectional memories” (2010, p.37) en contra-
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posición con la memoria hegemónica nacional. A veces la memoria 
hegemónica puede aceptar las memorias marginadas, indígenas, 
afrodescendientes o campesinas, a pacto que se queden en la estrecha 
y confortable esfera del folklore o del cuento etnográfico. Las puede 
aceptar (sin incluirlas) a pacto que no se vuelvan “políticas”, equiva-
lentes en todos los aspectos a la narrativa oficial, con igual dignidad 
y peso específico, y en este sentido transformativas de la misma me-
moria hegemónica. 

El sitio de la primera ciudad española fundada en la tierra conti-
nental de América no puede eximirse de ser un escenario de articula-
ción de todos los relatos y todas las formas de memoria presentes en 
el territorio, y ponerlas en relación paritaria con la narración hegemó-
nica.  Nuestro empeño es crear el espacio, lo más acogedor y abierto 
que podamos, para dar cabida a estas historias y armonizarlas en un 
relato descolonizador y lo más multivocal posible, tratando de generar 
al mismo tiempo un tejido cultural para la paz.
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